Immi

Meditación mariana del Santo Padre Juan Pablo II el domingo 1 de agosto, 2004.

Pidamos a la Virgen que nos obtenga una nueva primavera de gracia.

1. La enseñanza de Jesús sobre cuál es la verdadera riqueza:  no la que constituyen los bienes materiales, sino la espiritual, que consiste en reconocer el primado de Dios sobre nuestra vida, dejándonos guiar, en cualquier elección diaria, por su Evangelio. A la multitud que lo sigue Jesús le explica que es necio "el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece ante Dios" (cf. Lc 12, 21).

2. Amadísimos hermanos y hermanas, testigo singular y ejemplo elocuente de esta "riqueza espiritual" es María, que se define "esclava" del Señor, y se abandona totalmente a la voluntad divina. Que la Virgen santísima nos guíe por el sendero arduo, pero liberador, de la santidad cristiana, manantial de paz y de alegría interior.

(©L'Osservatore Romano - 6 de agosto de 2004).

  Nuestra Madre
A Solas con Dios

San Josemaría Escrivá
La piedad se mejora con el ejercicio. Siendo piadosos, cada día seréis más piadosos; siendo devotos de la Virgen, tendréis cada día una devoción más intensa. Se aprende a caminar andando. Se aprende a tener una verdadera piedad, una verdadera devoción más intensa. Se aprende a caminar andando. Se aprende a tener una verdadera piedad, una verdadera devoción a la Virgen, comenzando a tenerle devoción.


Haced ese amor más vivo, más sobrenatural: no vayáis a la Virgen solamente a pedir. Id tambien a dar: a darle afecto, a darle amor para su Hijo divino, a manifestar ese afecto con obras de servicio al tratar a los demás. n. 326.

